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			Introducción

			La luz de Jesucristo no se contempla sólo en su vida, sino también en los diversos personajes del Antiguo y del Nuevo Testamento que van marcando la Historia de Salvación. san Lucas en el episodio de la aparición de Cristo resucitado a los discípulos de Emaús, indica que Jesús mismo, «comenzando por Moisés y siguiendo por todos los profetas, les explicó lo que se refería a él en todas las Escrituras» (Lc 24,27). Este es el convencimiento de las comunidades cristianas más antiguas y éste es también el convencimiento que expresó el Concilio Vaticano II: «Los libros del Antiguo Testamento recibidos íntegramente en la proclamación evangélica, adquieren y manifiestan su plena significación en el Nuevo Testamento, ilustrándolo y explicándolo al mismo tiempo» (DV 16). San Jerónimo lo había expresado ya con aquella frase tan rotunda y tan cierta: «El desconocimiento de las Escrituras es desconocimiento de Cristo» (In Isaiam, prólogo).

			Por esto el propósito de este libro es ayudar a recuperar los personajes bíblicos, en la Historia de Salvación, a la luz de Jesucristo, a partir de los relatos de la Biblia y de la vivencia de la liturgia cristiana. Este escrito tiene su origen en el cursillo «Los personajes de la Historia de Salvación», dado en la Setmana catequètica, en el edificio del Seminario Conciliar de Barcelona, el mes de julio de 2011.	

			En la primera parte, dedicada a personajes del Antiguo Testamento, se ha procurado prestar una atención especial a las referencias que hace de ellos el Nuevo Testamento, así como a su utilización en la liturgia cristiana. La mirada ha ido dirigida, en primera lugar, a todo el Antiguo Testamento (la Ley y los Profetas, según la expresión de la Biblia griega), teniendo en cuenta que hay breves resúmenes de la Historia de Salvación en los capítulos 44-50 del libro del Eclesiástico, en los capítulos 10-19 del libro de la Sabiduría, en las genealogías de Jesús en los evangelios según san Mateo (Mt 1,1-17) y según san Lucas (Lc 3,23-38), en las palabras que Jesús dice de personajes veterotestamentarios en los cuatro evangelios, en el discurso de san Esteban en los Hechos de los Apóstoles (Hch 7,2-53), en los comentarios que se encuentran en las cartas de san Pablo, en el capítulo 11 de la carta a los Hebreos y en los comentarios que hace la segunda carta de san Pedro. 

			La liturgia hace una selección extensa de lecturas del Antiguo Testamento en dos momentos especiales: la noche de Pascua, con las siete lecturas de la Vigilia, y la vigilia de Pentecostés, con una selección paralela, aunque menos conocida. Sigue igualmente el esquema de la Historia de Salvación el plan de lecturas de los domingos de Cuaresma [1) Los principios; 2) Los Patriarcas; 3) El Éxodo; 4) El Rey, ungido del Señor; 5) Los Profetas] y el plan de lecturas de los domingos de Adviento (a través de las figuras emblemáticas: Isaías, Juan Bautista y María). 

			Hay una cierta tendencia a acercarse a la Biblia sólo desde una óptica de crítica histórica, como si se tratase simplemente de un capítulo más de la historia universal. Hay, entonces, el riesgo de perder de vista el conjunto de la Historia de Salvación, que encuentra en Jesucristo su meta y su fuente. De esta manera se puede dejar de lado, con demasiada facilidad, la dimensión profética de los textos bíblicos y, por tanto, su incidencia para el creyente en Jesucristo. 

			La Biblia, según la tradición judía, realiza siempre una continua relectura de los textos recibidos. Esta relectura tradicional judía se conserva en los evangelios y en los escritos neotestamentarios, y se mantiene también en los Padres de la Iglesia, en la liturgia, en el arte sagrado y en los escritos cristianos, especialmente hasta el siglo XVI. A partir de este momento se empieza a mirar con desconfianza este tipo de lectura viva, que pide el discernimiento del Espíritu, los criterios de la tradición y la experiencia vital de la fe, y se tiende a una lectura más erudita y menos profunda. La lectura catequética, litúrgica y vivencial de la Biblia va quedando arrinconada, bajo la pretendida lectura a partir de su sentido original. Pero la Escritura bíblica es siempre relectura, en el seno de la comunidad creyente y en el caminar según el plan de Dios.

			El esquema de la Historia de Salvación en el Antiguo Testamento queda marcado por las figuras de Adán y Eva (Abel, Noé), Abrahán y Sara (Isaac, Jacob), Moisés (Josué), David (Salomón) e Isaías (y los demás profetas). Del Nuevo Testamento, centrado en la figura de Jesús, conviene destacar por su singularidad y significado las figuras de Juan Bautista y María de Nazaret, María Magdalena y el Discípulo amado (con el protomártir Esteban), Pedro y Pablo.

			La visión de la Historia de Salvación que presenta el evangelio según san Juan nos muestra a Jesucristo como «el contenido último y más profundo del Antiguo Testamento» (O. Tuñí, «Personatges veterotestamentaris en l’evangeli de Joan», a Tradició y traducció de la paraula, Montserrat 1993, p. 241). Jesús dice de Abrahán: «Saltaba de gozo pensando ver mi día; lo vio, y se llenó de alegría» (Jn 8,56). De Moisés, Jesús dice: «de mí escribió él» (Jn 5,45). Y de Isaías, el evangelista dice, comentando uno de sus textos: «Esto dijo Isaías cuando vio su gloria y habló acerca de él (Jesús)» (Jn 12,41). De esta forma el evangelio puede afirmar que Abrahán contempló el día de Jesús y se alegró de él; Moisés escribe de Jesús; e Isaías contempló la gloria de Jesús y habló de ella. Es decir, la luz de Jesús ilumina toda la Historia de Salvación. Las Constituciones apostólicas, de finales del siglo IV, describen así algunas de las cualidades que ha de tener el responsable de las comunidades: «Debe ser, ante todo, indulgente, paciente en su manera de amonestar, muy capaz de instruir, dedicado a meditar los libros del Señor; que lea mucho, a fin de poder interpretar bien las Escrituras; que interprete el Evangelio de acuerdo con los Profetas y la Ley; que sus interpretaciones de la Ley y de los Profetas concuerden también con el Evangelio» (Const. Apost. 2,5,4, trad. J. Urdeix).

			Los personajes del Antiguo Testamento no sólo van preparando la figura de Jesús, sino que la persona de Jesús y su gloria muestran el sentido profundo de estos personajes, que contemplan, hablan y se alegran de Cristo. De forma parecida, en el episodio de los discípulos de Emaús, se indica que Jesús exponía a sus discípulos «lo que se refería a él en todas las Escrituras» (Lc 24,27) y se recuerdan sus palabras: «Esto es lo que os dije mientras estaba con vosotros: que era necesario que se cumpliera todo lo escrito en la Ley de Moisés y en los Profetas y Salmos acerca de mí» (Lc 24,44).

			El único deseo de este libro es ayudar a profundizar en la fe en Jesucristo, que se manifiesta tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento, y que es vivida en la liturgia y en los sacramentos de la comunidad cristiana.

			Los textos bíblicos son citados según la Sagrada Biblia. Versión oficial de la Conferencia Episcopal Española (Madrid 2010). En algunos casos he introducido algunos retoques para poder resaltar determinados aspectos del texto original que no me parecían suficientemente recogidos.

			Rodolf Puigdollers Noblom

			La Torreta, 22 de julio de 2011

		

	
		
			ANTIGUO TESTAMENTO

			PRIMERA PARTE

			Los principios

			1. Adán, polvo de la tierra y aliento del cielo; Eva, madre de todos los que viven

			La Biblia, en sus primeras páginas, en el libro del Génesis, es decir, cuando habla de los «orígenes», de los «principios», habla de lo que es el ser humano a la luz de Dios. Utiliza el término hebreo adam, que significa «ser humano», fruto de la tierra. Hay en esta denominación un juego de palabras entre adam «ser humano» y adamà «polvo (de la tierra)». Es lo mismo que se encuentra en latín y en castellano, en las expresiones homo «hombre» y humus «humus (de la tierra)».

			Así la Biblia habla del ser humano como ser terreno, que encuentra en Dios su fundamento y su vida. El término «ser humano», representado en la figura del primer hombre, se convierte en el nombre para designarlo: Adán. La fe bíblica contempla así el ser humano como obra de Dios: «Creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (Gn 1,27). O, de forma mucho más gráfica: «El Señor Dios modeló al hombre del polvo del suelo e insufló en su nariz aliento de vida; y el hombre se convirtió en ser vivo» (Gn 2,7).

			De esta manera con una expresión inclusiva, es decir, que incluye el hombre y la mujer, la fe bíblica se hace eco de la mirada amorosa y alegre de Dios sobre el ser humano. Escribe el libro del Génesis, después de hablar de la creación del hombre y de la mujer: «Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno» (Gn 1,31). En el ser humano se encuentra el «aliento de vida» que Dios le ha infundido para que sea «jardinero» de la naturaleza.

			Una simple mirada a la historia de la humanidad −o unos pocos informativos− son suficientes para darnos cuenta de que este deseo de Dios sobre los seres humanos muchas veces no se realiza a causa del egoísmo, las injusticias y la violencia. Flores de generosidad, de amor y de entrega, se contemplan como pequeñas luces en medio de nuestro mundo, pero el proyecto amoroso de Dios sobre la humanidad es más un proyecto de Dios que una realización de los hombres. De todas formas, el amor de Dios es más fuerte que las injusticias, el egoísmo y la muerte, y la luz de Dios se mantiene siempre como promesa, fidelidad y esperanza. Este es el mensaje que contiene la figura bíblica de Adán y que el relato bíblico desarrolla de forma magistral.

			Dios modeló Adán del polvo de la tierra, le insufló su aliento y de esta manera Adán se convirtió en un ser animado. Dios lo modeló. Como el alfarero modela con sus manos la arcilla con la que hace las vasijas o las figuras, así Adán −y con él todos los seres humanos− aparece como modelado por Dios. Los libros de los profetas desarrollan muchas veces esta imagen tan preciosa. Así Dios dice a su pueblo en las palabras del profeta Jeremías: «Lo mismo que está el barro en manos del alfarero, así estáis vosotros en mi mano, casa de Israel» (Jer 18,6).

			Esto significa que Dios es Dios y el hombre, su criatura: «Como la arcilla en manos de alfarero, que la modela según su voluntad, así los humanos en manos de su Hacedor, que da a cada uno según su criterio» (Eclo 33,13). El hombre ha de medir sus palabras cuando se rebela contra Dios, porque no parece demasiado sensato que el barro se considere a la misma altura que el alfarero: «¡Ay del que pleitea con su artífice, siendo una vasija entre otras tantas! ¿Acaso le dice la arcilla al alfarero: “Qué estás haciendo. Tu obra no vale nada”?» (Is 45,9); «¡Cuánta perversión! ¿Es acaso el alfarero igual que el barro, para que la obra diga a su artífice: “No me ha hecho”, y la vasija diga al alfarero: “Este no entiende nada”?» (Is 29,16).

			Pero, al mismo tiempo, la figura del alfarero modelando su arcilla, evoca las manos tocando y palpando su obra, dejando la impronta de sus dedos en el barro. Es lo que expresa el libro del Génesis cuando comenta: «A imagen de Dios lo creó, varón y mujer los creó» (Gn 1,27). El ser humano lleva la imagen de Dios en sí mismo. san Ireneo de Lyon, a finales del siglo II, utilizando este lenguaje, dirá que, «por la bondad del Padre, las manos de Dios −es decir, su Verbo y el Espíritu− han hecho el hombre viviente, para que Adán se convierta finalmente en la imagen de Dios» (Adv. Haer. 5,16,2). Jesús recordará que el ser humano lleva esta imagen de Dios y que por tanto, el sentido de su vida está en «devolver a Dios» esta imagen, en contraposición con la moneda, que no lleva sino la «imagen del César»; por eso, cada uno ha de ser consciente de la «imagen» que lleva y quiere llevar en su interior y en su vida: la imagen del César, que llevan las monedas, o la imagen de Dios, que lleva el ser humano desde la creación (Mc 12,13-17).

			La dignidad del ser humano es la expresión de esta «imagen y semejanza de Dios», de esta gloria de Dios reflejada en cada persona. El salmo 8 canta: «Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que has creado. ¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él, el hijo de hombre, para mirar por él? Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad» (Sal 8,4-6). Así, mientras los animales son como la hierba, que por la mañana está y por la tarde se marchita, los seres humanos están llamados a la vida para siempre. Y la explicación de este anhelo íntimo se encuentra en esta impronta de Dios en su interior: «Dios creó al hombre incorruptible y lo hizo a imagen de su propio ser» (Sab 2,23).

			El ser humano, sin embargo, no es sólo portador de esta dignidad de imagen de Dios, sino que lleva también en su historia la realidad de su pecado, expresión de su debilidad. El libro del Génesis lo expresa de forma narrativa, mediante la tentación de la serpiente a Eva y el consentimiento por parte de Adán. Eva indica a la serpiente que se han de mantener según los límites que han recibido de la palabra de Dios: «Del fruto del árbol que está en mitad del jardín nos ha dicho Dios: “No comáis de él ni lo toquéis, de lo contrario moriréis”» (Gn 3,3). Pero la serpiente la invita a romper la realidad de su propia naturaleza: «No, no moriréis; es que Dios sabe que el día en que comáis de él, se os abrirán los ojos, y seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal» (Gn 3,4-5). ¿Cuál es el fruto de alejarse de Dios? No es la vida para siempre, ni una apertura más grande de la visión, ni el ser igual a Dios, ni un conocimiento más profundo de la realidad. La narración del libro del Génesis lo indica de una forma muy gráfica. La ruptura interna del ser humano lleva al miedo y al alejamiento de Dios: «Me dio miedo y me escondí» (Gn 3,10); la ruptura de la confianza entre las personas: «La mujer que me diste como compañera me ofreció del fruto» (Gn 3,12); y la ruptura entre los seres humanos y el resto de la naturaleza: «La serpiente me sedujo» (Gn 3,13).

			De esta manera, la vida de las personas y la historia de las sociedades están marcadas por el pecado, es decir, por la ruptura del designio creador de Dios, que lleva al desequilibrio espiritual, al desequilibrio social y relacional, y al desequilibrio ecológico. De nuevo estas páginas luminosas de los «principios» del ser humano según la Biblia muestran con gran sencillez y claridad el camino hacia la unidad y hacia la verdadera realización de la persona. Es la lectura del primer domingo de Cuaresma (ciclo A: Gn 2,7-9; 3,1-7a), al principio del camino hacia la Pascua. Negar la existencia del pecado es no entender nada del interior de la persona ni de la realidad de la historia humana, que va cristalizando sus valores y sus contravalores en las diversas estructuras de la propia cultura.

			El significado del ser humano, sin embargo, no se encuentra sólo contemplando la historia de la humanidad o la profundidad del corazón humano. La realidad profunda de la persona resplandece cuando se deja iluminar por la luz de Jesucristo. san Pablo dice que «Adán era figura del que tenía que venir» (Rom 5,14). Es decir, todo lo bueno que se ve en el ser humano es esbozo del sentido pleno que resplandece en el hombre Jesús. El ser humano visto sólo con ojos naturales es contemplado como ser mortal, pero visto a partir de Jesucristo es contemplado como ser llamado a participar de la vida eterna (cf. 1 Cor 15,22). De esta forma el primer Adán aparece como un ser terreno, mientras el último Adán es «Espíritu vivificante» (1 Cor 15,45).

			Por tanto la figura de Adán, que en los primeros capítulos del libro del Génesis sirve para expresar el «sentido» del ser humano a la luz de Dios, se convierte en una imagen preciosa para expresar la iluminación que Jesucristo realiza sobre el sentido del hombre. El primer Adán, que es pasajero, es iluminado por el último Adán, que es fuente de vida. Es por esto que el relato de la creación (Gn 1,1-2,2) es la primera lectura que resuena en la noche de Pascua.

			Las discusiones sobre el origen de las especies hacen que, para muchos lectores de la Biblia, la figura de Adán quede desdibujada. Si la humanidad procede por evolución de los simios, ya no es comprensible para algunos hablar de una primera pareja de la cual proceden todos los hombres. Pero no se puede olvidar que las primeras páginas de la Biblia no hablan del origen biológico del hombre, sino de sus «principios», es decir, de su sentido. Así la figura literaria de Adán −de Adán y Eva− aparece como forma de reflexión sobre el Hombre, es decir, sobre su sentido a la luz de Dios. Es preciso recuperar la figura bíblica de Adán como expresión del ser humano en tanto que criatura de Dios, figura que el Nuevo Testamento utiliza en abundancia para reflexionar sobre la manifestación plena del sentido del hombre a la luz de Jesucristo, el Hijo del hombre, el Hijo de Dios.

			La figura bíblica de Adán tiene el significado de toda la humanidad, englobando evidentemente la dimensión masculina y la dimensión femenina. En algunos casos, sin embargo, se desdobla y sirve para indicar sólo la dimensión masculina, mientras la dimensión femenina recibe el nombre de Eva, por su significado de «Madre de todos los que viven» (Gn 3,20). De esta forma, nos encontramos también que en la figura de Eva, como madre, se incluye el significado de toda la humanidad.

			El relato bíblico tiene unas palabras llenas de simbolismo y de enigmas, que la tradición ha tenido siempre presentes. Dios dice a la serpiente, después que ella ha seducido a la mujer y le ha enseñado el camino de la desobediencia a Dios: «Por haber hecho eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del campo (...); pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y su descendencia; él te aplastará la cabeza, cuando tú la hieras en el talón» (Gn 3,14.15). La victoria sobre el mal queda expresada por este ataque a la cabeza de la serpiente, mientras un «él» enigmático, un hijo de Eva, será quien atacará la cabeza de la serpiente, la raíz del mal.

			El ataque a la cabeza que representan los enemigos del pueblo de Dios reaparecerá dos veces a lo largo de los diversos escritos de la Biblia. Serán dos imágenes bien gráficas. En primer lugar, en la época de los jueces: la profetisa Débora cantará la victoria de otra mujer, Yael, mujer de Jéber, que tomando una estaca, se la clavó en la sien de Sísara, el jefe del ejército del rey cananeo. ¿Cuál es el inicio del canto de Débora? «Bendita Yael entre las mujeres, la esposa de Jéber, el quenita; entre las mujeres que viven en tiendas, sea bendita (...) Alargó su mano a la estaca, su diestra al martillo de los trabajadores. Golpeó a Sísara, machacó su cabeza. Destrozó y perforó su sien» (Jue 5,24.26). 

			La segunda imagen, bastante parecida, es la de Judit, viuda de Manasés, que encontrándose en la ciudad de Betulia, cercada por el ejército del rey Nabucodonosor, engañará a Holofernes, el jefe del ejército del rey babilonio, y le cortará la cabeza. ¿Cuál es el elogio a Judit que hace Ozías, en nombre de los responsables de la defensa de toda la ciudad? «Hija, que el Dios altísimo te bendiga entre todas las mujeres de la tierra» (Jdt 13,18).

			Teniendo en cuenta estos tres textos –Génesis, Jueces y Judit–, los oídos de quien lee el evangelio según san Lucas comprenden enseguida lo que el evangelista quiere insinuar cuando, en la escena de la visitación de María a su parienta Isabel, ésta, llena del Espíritu Santo, grita con todas sus fuerzas: «¡Bendita tú entre las mujeres, y bendito el fruto de tu vientre!» (Lc 1,42). María, hija de Eva, es comparada con Yael, que abrió la cabeza a Sísara, jefe del ejército cananeo. María es comparada con Judit, que cortó la cabeza a Holofernes, jefe del ejército babilonio. Pero, por encima de todo, María, «la madre de mi Señor, aquella que lleva en su seno el fruto de sus entrañas por haber escuchado la palabra de Dios (Dt 28,1.4), es comparada con Eva, cuya descendencia había de ser enemiga de la descendencia de la serpiente. Y así se está indicando que «Él», el Señor, el hijo de María, será el que atacará la cabeza de la serpiente. El libro del Apocalipsis dirá: «La serpiente antigua (es) el llamado Diablo y Satanás, el que engaña al mundo entero» (Ap 12,9; 20,2). María, la madre del Mesías, es la nueva Eva. De esta forma, el lector creyente contempla ya desde los inicios de la humanidad, a pesar de su dimensión pecadora, la historia salvadora de Dios, creador y redentor. Las imágenes de la Virgen Inmaculada, hija de Eva, evocan estos textos, cuando representan su pie pisando la cabeza de una serpiente. En el cuadro de Caravaggio «La Virgen de los Palafranieri» (Galería Borghese, Roma), del año 1605-1606, el pie del Niño Jesús está sobre el pie de su madre, para pisar los dos la cabeza de la serpiente.

			La realidad del ser humano queda así iluminada por la luz de la Pascua, es decir, por la luz de Cristo resucitado. Lo expresa magníficamente esta oración de la noche pascual: «Dios todopoderoso y eterno, admirable siempre en todas tus obras, que tus redimidos comprendan cómo la creación del mundo en el comienzo de los siglos, no fue obra de mayor grandeza que el sacrificio pascual de Cristo en la plenitud de los tiempos» (Oración después de la primera lectura de la Vigilia Pascual).

			2. Abel, recuerdo perenne de la fraternidad

			En los once primeros capítulos de la Biblia, en los que se presenta una reflexión religiosa sobre el sentido de la persona humana, se encuentran las figuras de los dos primeros hijos de Adán y Eva: Caín y Abel. Dice el libro del Génesis que Eva dio a luz primero a Caín y después a Abel, hermano de Caín. Mientras Abel es presentado como pastor de ovejas y, por tanto, como nómada, sin un techo fijo, Caín es presentado como trabajador de la tierra y, por tanto, como instalado en una tierra.

			La ofrenda de Caín al Señor consistía en algunos frutos de la tierra, mientras la ofrenda de Abel eran las primera crías de su rebaño, con su grasa y todo. Abel presentaba a Dios las primicias de su rebaño, mientras Caín, dominado por su deseo de tener más, se guardaba lo mejor para él, quizá con la idea de utilizar las primicias para hacer fecundar más sus campos.

			Es interesante ver cómo el texto hebreo de este episodio, después de haber hablado de Abel como «su hermano», repite seis veces más la palabra hermano: «Caín dijo a su hermano Abel: “Vamos al campo”. Y, cuando estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. El Señor dijo a Caín: “¿Dónde está Abel, tu hermano?”. Respondió Caín: “No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?”. El Señor le replicó: “¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra. Por eso te maldice ese suelo que ha abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu hermano. Cuando cultives el suelo, no volverá a darte sus productos. Andarás errante y perdido por la tierra”» (Gn 4,8-12). 

			Siete veces el término «hermano». La intención narrativa es muy clara: Caín y Abel son hermanos y, por tanto, Caín ha matado a «su hermano». En las figuras de Caín y Abel −hasta ese momento los dos únicos hijos de Adán y Eva− está representada toda la humanidad. Toda opresión mortal de unos seres humanos contra otros, toda guerra, toda injusticia, es siempre un hecho entre hermanos. Por esto la pregunta incisiva del Señor a Caín: «¿Dónde está Abel, tu hermano?» (Gn 4,9). No son válidas las evasivas: «No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?» El «no lo sé, no contesto» no se aguanta. Una frase sólo y ya empieza a aparecer la verdadera realidad: «¿Soy yo el guardián de mi hermano?». Sí, Abel es tu hermano y tú eres, por tanto, su guardián.

			El Señor se presenta como conciencia acusadora contra Caín y como defensor de Abel: «¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está gritando desde la tierra» (Gn 4,10). Estamos, sin duda, ante otra de estas páginas preciosas de antropología creyente que constituyen los «principios» de la Biblia.

			Este relato no muestra sólo que Abel es en todo momento hermano de Caín: al final se resalta fuertemente que, a pesar de todo, Caín sigue siendo el hermano de Abel. El crimen fratricida que Caín ha realizado no elimina la dignidad y la fraternidad que Caín había recibido de Dios. Por esto, cuando Caín dice al Señor: «Cualquiera que me encuentre me matará», el Señor le contesta: «El que mate a Caín lo pagará siete veces» (Gn 4,15a). Y añade el texto: «El Señor puso una señal a Caín para que, si alguien lo encontraba, no lo matase» (Gn 4,15b). El Señor no sólo defiende a Abel, sino que defiende la vida del fratricida Caín. El horror del crimen no es excusa para realizar otro crimen, que sería tan nefasto como el primero, porque se trataría igualmente de eliminar un hermano.
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